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Prólogo

			 

			 

			Yorkshire, Inglaterra, noviembre 1783

			 

			El muchacho, inmóvil, apretaba con una mano la de su padre y dejaba caer la otra rígida al costado. La lluvia golpeaba el paraguas que su progenitor sostenía sobre ellos y el sonido de puñados de tierra sobre el ataúd se mezclaba con las palabras del vicario.

			—Pero gracias a Dios que nos dio la victoria…

			El chico apretó los dientes para que no le temblaran los labios. No quería llorar. Se sentía orgulloso de que le permitieran estar con los hombres en el funeral. Si ya era lo bastante mayor para eso, no quería deshonrarse llorando. Sin embargo, una parte de él quería dar media vuelta y correr hasta la casa a esconder el dolor en las faldas de las mujeres que esperaban allí.

			—En plena vida nos encontramos con la muerte. ¿En quién debemos buscar auxilio…?

			El niño osó mirar el rostro de su padre, que parecía tallado en piedra. No vio lágrimas. Nada traicionaba los pensamientos o sentimientos del hombre, pero su mano apretó la del hijo en un ademán consolador.

			—Por lo tanto, mis queridos hermanos, hay que ser firmes, decididos…

			El niño respiró hondo y dejó el rostro inmóvil. Su padre era fuerte y él también lo sería. Los hombres no lloraban.

			El vicario terminó de leer y musitó una condolencia. El padre del chico se volvió y lo apartó de la tumba de la mujer que había sido el ancla de las vidas de ambos.

			 

		

	
		
			
Uno

			 

			 

			Londres, Inglaterra, octubre 1810

			 

			—¿Que habéis hecho qué? —Catherine apoyó los puños apretados en la mesa de su tío y lo miró ultrajada.

			El hombre hizo una mueca.

			—No hay necesidad de gritar. No estoy sordo.

			—Pues a mí me gustaría estarlo. No puedo creer que os haya oído bien.

			—Yo creo que sí. He dicho que he aceptado en tu nombre una oferta de matrimonio de lord Caldbeck.

			La joven se enderezó y lo miró con incredulidad.

			—¿Pero por qué, tío Ambrose? Aparte de que no tengo ganas de casarme, apenas conozco a ese hombre. He bailado alguna vez con él, pero nunca me ha demostrado un interés especial. Ni siquiera sabía que buscaba esposa.

			—Caldbeck es famoso por ocultar sus pensamientos. Nunca sabes lo que busca. Es un enigma.

			—Más bien un autómata.

			Catherine se apartó del escritorio, se quitó el sombrero y lo arrojó sobre un sillón. Su cabello formaba un halo llameante en torno a su cabeza y ella intentó aplastarlo en vano con las manos.

			—Parece hecho de madera. No sonríe nunca, no se ríe —se volvió con furia y apartó con el pie la cola de su traje de amazona para acercarse otra vez a la mesa—. ¿En qué estabais pensando? No tenéis derecho…

			El rostro de Ambrose Maury enrojeció.

			—Al contrario —repuso—. Es mi deber como tutor tuyo pensar en tu bienestar. Es una unión muy buena. Caldbeck es rico como Creso. Me hizo una oferta muy ventajosa y yo la acepté. Así de sencillo.

			Catherine, que conocía bien a su tío, lo miró achicando los ojos.

			—¿Qué clase de oferta exactamente?

			Maury no contestó enseguida. Se secó el sudor de la frente con el pañuelo.

			—Vamos, Catherine, hay cosas que debes comprender.

			—¿Qué cosas? ¿Qué oferta?

			—He tenido mala suerte en mis inversiones últimamente.

			—Ah. Y lord Caldbeck os ha ofrecido dinero. Empiezo a entenderlo. Pero vos debéis comprender que no me casaré. Dentro de seis meses tendré el control de mi fortuna y ya no dependeré de vuestra hospitalidad. ¿Tanta prisa teníais por libraros de mí?

			—Catherine, no puedo esperar seis meses… ni tan siquiera seis días.

			—¿Estáis en la ruina?

			—Pues sí. Podríamos decir que sí. No tengo nada. Caldbeck pagará todas mis deudas, levantará mis hipotecas y me dará dinero suficiente para emigrar a América.

			—¡América! Tengo tan poco deseo de vivir en América como de casarme con lord Caldbeck. Imagino que, como tutor mío, podréis arreglar que reciba dinero suficiente de mi herencia para vivir aquí el próximo medio año.

			Ambrose se recostó en el sillón y cruzó las manos sobre el amplio estómago. Una chispa de malicia asomó a sus ojos.

			—Lo que no entiendes, jovencita, es que ya no tienes ninguna herencia.

			Catherine lo miró atónita. Tardó un rato en hablar.

			—¿Queréis decirme que no solo habéis perdido vuestra fortuna sino también la mía en vuestras inversiones?

			Su tío asintió con la cabeza.

			—Me temo que sí.

			—¿Pero cómo…? Se suponía que debíais conservar ese dinero en fideicomiso hasta que cumpliera los veinticinco años. ¿Cómo habéis podido…?

			—Vamos. No digas tonterías. Tú sabes que tenía autoridad para invertirlo.

			—Sí, pero no para jugar con él.

			—Tú lo habrías desperdiciado con esos mocosos del orfanato.

			—¿Nos habéis arruinado a los dos?

			—Me temo que sí. Por supuesto, puedes tomar tu propia decisión sobre lo que vas a hacer, pero te recomiendo encarecidamente que aceptes a Caldbeck.

			—¡Villano! Tenéis el valor de quedaros ahí sentado y decirme… ¡Os llevaré a los tribunales!

			—No creo que te sirviera de mucho. Si pudiera reemplazar el dinero, no me iría a un lugar perdido de América.

			Catherine luchó por controlarse.

			—No podéis obligarme a hacerlo.

			Ambrose se levantó y dio la vuelta a la mesa.

			—Vamos, vamos, jovencita. Caldbeck ha comprado ya mis hipotecas y está dispuesto a pagar a mis acreedores. Y lo hace con la condición de que os caséis con él.

			—¡Me habéis vendido!

			—Oh, déjate de melodramas. Espera que tú cumplas nuestro acuerdo. Sería muy violento para mí que no lo hicieras.

			—Debisteis pensar en eso antes de crear esta situación.

			Maury levantó la mano en un gesto amenazador, pero la dejó caer al costado.

			—Voy a dejarte clara tu situación. Esta casa ya no me pertenece. Desde hoy no tienes casa, dinero ni ninguna fuente de ingresos.

			Catherine permaneció un instante inmóvil como una estatua.

			—No podéis hablar en serio.

			—Hablo muy en serio. Y déjame decirte algo más, Catherine Maury, me importa un bledo lo que hagas. Tu tía y yo estamos dispuestos a olvidarnos de ti, de tus dichosos mocosos y de tu mal genio. Hace tiempo que deberías haberte casado y tener hijos, pero no. Tienes que ir de salvadora de todos los pequeños sinvergüenzas y ladronzuelos que se cruzan en tu camino. Entre tus extravagancias y tus caridades no habrías tardado en perder tu fortuna de todos modos. Puedes aceptar a Caldbeck o irte a vivir a la calle con tus protegidos, me da igual. Pero no vendrás con nosotros.

			Su sobrina lo miró de hito en hito por espacio de unos segundos. Después tomó el sombrero y salió de la habitación.

			Subió corriendo a sus aposentos, donde cerró la puerta con llave, lanzó el sombrero sobre la cama y empezó a pasear por la estancia como un animal enjaulado.

			¿Era posible que aquello estuviera pasando? ¿No tenía casa ni dinero? No podía creerlo.

			De pronto se animó un poco. ¡Los caballos! Solo con su yegua cazadora podía sacar dinero suficiente para alquilar una casa durante un año. Podía venderlos, pero… ¿y si los había vendido ya su tío o, peor aún, perdido a las cartas? No dudaba de que muchas de sus inversiones habían tenido lugar en la mesa de juego.

			Furiosa, golpeó con fuerza la cola del vestido con el pie. El pie se enredó en la tela y estuvo a punto de caer sobre la alfombra. ¡Aquello era demasiado!

			Se desabrochó la chaqueta con rabia. Se la quitó y la lanzó al armario. Hizo lo mismo con las botas y tiró de los corchetes del traicionero vestido, que cayó debajo de la cama.

			Liberada ya de sus ataduras, Catherine reanudó los paseos, intentando aliviar su frustración. ¡Avaricioso! Un cojín del sofá rebotó en la pared. ¡Ladrón! El pequeño escabel aterrizó con un ruido sordo cerca de la ventana. ¡Estúpido! Golpeó una mesa con el puño y un libro saltó al suelo. Se lamió los nudillos y miró a su alrededor en busca de algo con lo que calmar su furia.

			Vio la cabeza de su doncella personal asomarse por la puerta del vestidor. Comprendió de pronto que ella no era la única víctima de aquel desastre. Todos los sirvientes lo pasarían mal. ¿Cómo podía impedirlo? No tenía casa, dinero ni fuente de ingresos. No podía pagarles ni ofrecerles un lugar donde vivir. El miedo empezó a reemplazar a la furia. Fijó la mirada en la ventana, sin verla. Levantó el escabel y se sentó.

			Tenía que pensar. ¿Qué iba a hacer? El mayor problema era el dinero. Aunque pudiera vender sus caballos, el dinero no bastaría para darle la independencia que tanto había ansiado.

			Pero decidiera lo que decidiera, al menos estaría libre de su tío y su lacrimosa esposa. Y eso sería un alivio. Nunca la habían querido. Si aceptaron la tutela de una niña de doce años, fue solo para controlar su fortuna. 

			Catherine suspiró y apoyó los codos en el alféizar y la barbilla en las manos. Tenía amigos que la aceptarían, pero después de haber sido huésped no deseada en una casa, no le apetecía repetir la experiencia. Buscar un empleo sería casi imposible. ¿Qué quedaba?

			Sonó una llamada en la puerta, seguida de la voz del lacayo de su tío.

			—Señorita Catherine, ¿estáis ahí?

			—Ahora no —repuso ella—. No deseo que me molesten.

			—El conde de Caldbeck está abajo, señorita. Desea veros unos minutos.

			—Os he dicho que no. Decidle que no puedo verlo ahora —volvió su atención a la ventana. Caldbeck era la última persona a la que quería ver en ese momento. 

			Pensó en él. No encontraba nada que objetar en su persona… más bien al contrario. Alto y esbelto, de hombros amplios que no debían nada a su sastre, podía haber resultado muy atractivo si no hubiera sido tan frío. 

			Pero Catherine había decidido hacía tiempo evitar el matrimonio. Para empezar, había aprendido que no podía confiar en que nadie cuidara de ella, y un marido tendría legalmente mucho poder y control sobre su vida.

			Renunciar a su anhelada independencia sería una píldora amarga de tragar, pero ya estaba perdida. No tenía dinero y no podía pagársela. Pero lo otro… renunciar a su decisión resultaba mucho más difícil de aceptar.

			Por otra parte, la oferta de matrimonio tenía también sus encantos. 

			El matrimonio implicaba hijos, y nada le conmovía tanto el corazón como los niños. Tenía a su alcance cumplir su sueño más querido y secreto… el de tener una familia propia, una casa propia, niños a los que dar el amor y las atenciones que a ella le habían faltado desde los doce años.

			¡Pero los niños eran tan vulnerables!

			Suspiró. No podía correr aquel riesgo. Hacía mucho tiempo que había tomado una decisión. Y si aceptaba a Caldbeck, podía soñar con tener hijos de nuevo. Pero si le ocurría algo… si sus hijos se quedaban solos en el mundo como le había sucedido a ella, como los huérfanos a los que protegía… La mera idea bastó para llenarle los ojos de lágrimas.

			Las secó con la mano. Tenía que pensar. ¿Podía vivir con una persona tan reticente como el conde? Ella se dejaba llevar a menudo por sus impulsos y emociones. Seguramente un hombre tan reservado como él intentaría domarla, convertirla en una esposa dócil y eficiente. ¿Podía ella cambiar su naturaleza? No era probable. En menos de seis meses estarían los dos locos.

			Sonrió para sí. Era evidente que Caldbeck no sabía dónde se metía. ¡Vaya sorpresa que lo esperaba si aceptaba! Aunque le estaría bien empleado, por haber pensado que podía comprarla.

			De nuevo se oyó una llamada a la puerta. 

			—Ya os he dicho que no quiero que me molesten —dijo la joven con enojo.

			—Soy Caldbeck. Quiero hablar un momento con vos.

			Catherine miró la puerta sorprendida. ¿Cómo osaba acercarse a sus aposentos? No podía hablar con él todavía. Necesitaba más tiempo. Tenía que pensar…

			—No deseo hablar ahora. Volved mañana.

			En cuanto lo hubo dicho, se dio cuenta de que tal vez no estuviera allí al día siguiente. Se oían ya los preparativos para cerrar la mansión. Empezó a sentir pánico.

			—Creo que iría en beneficio de los dos hablar ahora —la voz del otro lado de la puerta sonaba plana, sin inflexiones. 

			—¿En beneficio de quién? Vos intentáis comprarme. Marchaos —se volvió de espaldas y volvió a mirar hacia la calle.

			Un instante después sonó un gran golpe y la puerta cedió.

			Catherine se incorporó de un salto. Ahogó un grito y giró para afrontar aquella amenaza nueva. Miró a lord Caldbeck, cuya estatura llenaba el umbral de la puerta. Mientras ella lo observaba con ojos asustados, con una mano apretada contra la boca, él enderezó su chaqueta de color gris y colocó el chaleco en su sitio.

			La joven estaba inmóvil, incapaz de hablar por una vez en su vida. Tenía la lengua pegada al paladar y el corazón le sonaba en los oídos. Caldbeck movió la puerta y, tras examinar la cerradura rota, acercó una silla tapizada que la mantuviera cerrada.

			Después se volvió e hizo una reverencia.

			—Señorita Maury.

			Catherine asintió con la cabeza. Miró su rostro impenetrable y sus ojos grises helados. Su boca no sonreía. El cabello negro aparecía entreverado de canas. La joven tragó saliva y buscó en vano algo que decir.

			En el pasillo se oyeron pasos que corrían y voces alarmadas.

			—Señorita Catherine, ¿estáis bien?

			—¿Se puede saber qué ocurre aquí? —Ambrose apartó la silla de un empujón y asomó la cabeza—. Ah, Caldbeck. Veo que habéis encontrado a mi sobrina. ¿Ese jaleo era obra vuestra?

			Lord Caldbeck asintió sin palabras. Maury examinó la madera rota e hizo una mueca.

			—¿No podíais encontrar otro modo de ser recibido que destrozar mi puerta?

			Caldbeck lo miró.

			—Creo que esa puerta es ahora de mi propiedad.

			Ambrose se ruborizó.

			—Sí, por supuesto. Muy bien. Dejaremos de interrumpir vuestro encuentro —miró la ropa esparcida por la habitación—. Veo que no habéis perdido el tiempo.

			Hizo una señal al lacayo y se alejaron los dos. Caldbeck colocó de nuevo la silla en la puerta y se volvió.

			Catherine sabía que se había ruborizado hasta la raíz del pelo. ¡Estaba delante del conde vestida solo con la camisola!

			¿Cómo podía haber olvidado ese hecho? ¿Qué vería lord Caldbeck, con la luz de la ventana tras ella brillando a través de la tela? ¿Y qué pensaría de ella? Empezó a cubrirse con las manos, se dio cuenta de la futilidad del gesto, y estaba a punto de darse la vuelta cuando la voz de él la detuvo.

			—No importa. Lo que piense él no importa.

			Catherine se sonrojó aún más. Los ojos de él eran tan fríos y grises como siempre. Deseaba dar media vuelta y echar a correr, pero su orgullo no se lo permitió.

			Levantó la barbilla y procuró mostrar un rostro inexpresivo.

			—¿Y bien, señor? ¿De qué queréis hablar con tanta urgencia?

			—De las condiciones de nuestro matrimonio.

			—Pensaba que ya habíais hecho eso con mi tío —repuso ella con acritud—. Que los dos habíais acordado ya los términos de la venta.

			Caldbeck enarcó una ceja.

			—Lamento escuchar que consideráis así este contrato.

			—¿Y de qué otro modo puedo considerarlo? —inquirió ella, con rabia—. No comprendo qué pudo hacer creer a mi tío que yo accedería a esa operación. Me temo que habéis gastado vuestro dinero en vano, señor.

			—¿De verdad?

			Catherine se consideraba igual a cualquier hombre en las batallas verbales, pero la reserva fría de Caldbeck la abrumaba.

			—Es evidente que no puedo casarme con vos. Apenas os conozco, pero supongo que veis que somos muy opuestos.

			El conde asintió con la cabeza.

			—¿Lo sabéis?

			—Por supuesto.

			—¡Pero entonces también debéis saber que nos volveríamos locos el uno al otro antes de un año!

			—Creo que los resultados de nuestro matrimonio pueden no ser tan desagradables como todo eso.

			Su tono era tan inexpresivo como siempre, y la joven suspiró con exasperación.

			—Señor mío, esto es una locura. No somos compatibles.

			—Al contrario, señorita Maury; yo creo que nos irá muy bien juntos.

			—No podéis hablar en serio. ¿Cómo es posible que dos personas tan diferentes vivan juntas?

			—Siendo felices. Ambos tenemos lo que el otro necesita.

			Catherine sintió curiosidad a su pesar.

			—¿Y qué puede ser eso?

			—Creo que estaremos de acuerdo en que, en este momento, vos necesitáis apoyo económico urgente. Vuestro tío os ha colocado en una posición muy desagradable. Necesitáis dinero y yo tengo mucho.

			Ella se sintió sonrojar de nuevo.

			—Espero no ser tan mercenaria.

			—No, yo no os considero mercenaria… prefiero decir desesperada.

			Catherine luchaba con emociones encontradas. Por supuesto, él tenía razón. Su situación era desesperada. Aun así, se resistía a verse forzada a un matrimonio que no deseaba. Optó por refugiarse en la rabia, que siempre resultaba más cómoda que la desesperación.

			—Y vos queréis aprovecharos de mi situación.

			La expresión de Caldbeck no cambió.

			—Yo solo propongo un acuerdo beneficioso para ambas partes.

			—¿Y qué esperáis ganar con él?

			—Vuestra belleza, vuestra energía, vuestra suprema elegancia. Vos… me dais calor. También admiro vuestro interés por las personas más desprotegidas. Necesito alguien que me ayude con mis responsabilidades para con la sociedad.

			Durante años, ella solo había oído palabras de incredulidad, irritación o burla sobre el tema de sus caridades. Lo miró atónita.

			—¿Es… es eso cierto? —tartamudeó.

			—Desde luego. Mis propiedad se encuentra en Yorkshire. En las ciudades de esa zona hay muchos niños en mala situación… en las minas, en las fábricas textiles, en las fundiciones. El distrito brindará oportunidades de sobra a vuestro talento y mi dinero.

			Catherine entornó los ojos, pensativa.

			—Sí, he oído historias espantosas de los niños de las minas y las fábricas textiles. ¿Pero y mi trabajo aquí? Acabo de organizar una junta de contribuyentes al orfanato y quiero hacer lo mismo por el hogar de los chicos más mayores.

			—No tengo objeciones a viajar a Londres de vez en cuando, aunque prefiero vivir en mis propiedades para poder vigilarlas personalmente. Solo puedes confiar hasta cierto punto en los demás.

			—Sí, eso es cierto. Y una de las razones por las que yo deseo permanecer en Londres —y soltera.

			—Lo comprendo, pero creo que podréis lograr muchas cosas a través del correo y viniendo de visita de vez en cuando. Con el tiempo podréis prestar más atención a Yorkshire.

			Catherine se volvió y miró la calle por la ventana, sin verla. Caldbeck esperaba con calma una respuesta. Su oferta resultaba tentadora. Tenía el poder de ayudarla mucho en sus causas y sería un gran alivio contar con alguien que la apoyara. Pero… 

			Se volvió con brusquedad.

			—¿Hablaríais en la Cámara de los Lores en favor de las leyes que quieren regular el trabajo infantil?

			El conde pensó un momento. Ella golpeó el suelo con el pie con impaciencia.

			—Sí —asintió él al fin. Si vos me dais la información. Hablo raramente en el Parlamento, pero lo haré de vez en cuando. No deseo dedicar todo mi tiempo a vuestros proyectos. Tengo negocios propios. Por eso os necesito.

			Catherine volvió una vez más la vista a la ventana. ¿Podía creer en su promesa o solo quería conseguir que aceptara su propuesta? No podía saberlo. Y no comprendía del todo su deseo de hacerla su esposa.

			«Vos me dais calor». ¿Podía alguien calentar aquel hielo humano? ¿Belleza? ¿Elegancia? Tal vez solo quería un adorno al lado, una mujer elegante que cumpliera sus deberes de condesa. Quizá no le impondría exigencias en el tálamo. Eso podía ser una ventaja. No tendría que temer por sus hijos. ¿Pero… era una ventaja?

			Sintió que se ruborizaba de nuevo y mantuvo el rostro vuelto hacia la ventana. Mujer de sentimientos fuertes, sabía bien que la presencia de él le producía sensaciones que hubiera preferido evitar. Tenía que decidir con la cabeza fría, no en respuesta a una reacción improcedente de su cuerpo. 

			Catherine tenía desde hacía años una curiosidad ferviente por conocer la intimidad del tálamo, pero, con excepción de algunos besos discretos, seguía en la ignorancia. Entendía demasiado bien el castigo que conllevaba investigar aquel tema en su estado de soltería. Su impetuosidad no llegaba tan lejos. El pensamiento de tener hijos en aquellas circunstancias la estremecía.

			Giró una vez más hacia el conde.

			—Señor, agradezco el valor de lo que me ofrecéis, pero quiero que hablemos con claridad. No comprendo muy bien lo que queréis de mí a cambio.

			Caldbeck tardó tanto en contestar que ella empezó a pensar que no lo haría.

			—Os deseo.

			—Oh.

			—¿Pensabais que podía no quereros en mi cama?

			Catherine maldijo el rubor que cubrió una vez más su piel blanquísima.

			—No lo sabía… —repuso—. Es muy difícil… Da igual, el trato está ahora claro.

			¿Pero deseaba ella aquel trato? ¿El dinero de él a cambio de su cuerpo? No le gustaba la idea. Pero muchos matrimonios se basaban en menos. Y Catherine era pragmática. Su situación la obligaría a casarse con alguien antes o después. Y si pensaba en todo el bien que su matrimonio con el conde le permitiría hacer… ¿Cumpliría él su parte del trato? No podía estar segura, pero era posible que lo hiciera. Y tenía que admitir que la idea de entregarle lo que pedía a cambio no le desagradaba.

			—Muy bien, señor. Temo que todo esto sea una locura de proporciones ingentes, pero mi decisión está tomada. Acepto vuestra propuesta.

			 

		

	
		
			
Dos

			 

			Lord Caldbeck tardó tanto en contestar, que Catherine temió que hubiera cambiado de idea.

			—Me siento aliviado.

			La joven movió la cabeza con incredulidad. Ciertamente, no tenía la impresión de que hubiera esperado su respuesta con ansiedad.

			—¿Cuándo queréis que tenga lugar la ceremonia? —preguntó—. Quizá no pueda quedarme aquí mucho tiempo —señaló la puerta, a través de la cual llegaba ruido de cajas y baúles.

			—Lo antes posible. Ya he conseguido una licencia especial. Tal vez tengáis que ir de compras. ¿Tenéis un vestido blanco?

			Catherine lo miró fijamente.

			—¿Un vestido blanco?

			—Para la boda. Me gustaría ver a la novia de blanco —hizo una pausa—. Supongo que es apropiado —dijo con una voz sin inflexiones.

			Catherine se ruborizó.

			—Claro que es apropiado. ¿Creéis que…?

			Caldbeck levantó una mano para silenciarla.

			—Al igual que a vos, me gusta hablar con franqueza. Creo que es algo que tenemos en común. ¿Tenéis un vestido?

			—Sí, tengo un vestido blanco que puede resultar apropiado. Es nuevo. ¿Cuándo…?

			—Esta tarde a las cuatro. He hecho ya los preparativos en la capilla. Si queréis que haya alguien presente, dadme los nombres y mi secretario enviará las invitaciones. Ya me he tomado la libertad de invitar a algunas personas que considero amigos vuestros para que vengan a cenar a mi casa de Londres.

			¡Tan pronto! Catherine, de nuevo enfadada, puso los brazos en jarras.

			—Un momento. ¿Ya habéis invitado a mis amigos al banquete de boda? ¿Cómo podíais estar tan seguro de que aceptaría vuestro trato?

			Caldbeck levantó la barbilla para mirarla a los ojos.

			—Tenéis pocas opciones. No os han educado para el trabajo físico y, además, sería un desperdicio. Pensé que querríais tener a vuestros amigos cerca y os gustaría despediros. Regresaremos a Yorkshire muy pronto.

			Esa vez ella percibió gentileza en su tono. Tal vez entendía sus sentimientos en ese momento mejor que ella misma. Sintió un nudo en la garganta y asintió con la cabeza.

			—Bien —dijo él—. Dormiréis en mi casa, por supuesto. Decid a vuestra doncella que guarde vuestras cosas y mis lacayos las trasladarán.

			Catherine asintió de nuevo, con los labios apretados y esforzándose por no llorar. Caldbeck le tendió una mano y ella puso la suya encima para que la besara. Pero él pareció cambiar de idea, y en lugar de llevarse la mano a los labios, la abrazó a ella. La joven sintió el calor de su mano grande en la espalda a través de la camisola. Él le levantó el rostro y la besó en los labios.

			El calor de su beso la invadió desde los labios hasta las rodillas. Sin pensar lo que hacía, se apoyó en él. Los brazos masculinos la estrecharon con fuerza, apretándola contra su excitación. Catherine nunca había sido besada en camisola. Nunca había sentido la excitación de un hombre. Al parecer el conde de Caldbeck no estaba hecho de piedra después de todo.

			La tela de sus pantalones y la piel suave de sus botas altas rozaban las piernas de ella. Caldbeck la acercó más a sí, sosteniéndola contra él. Cuando a ella empezaba a darle vueltas la cabeza, la soltó y se apartó. Ella se tambaleó y él la ayudó a mantenerse firme.

			Le tocó la mejilla con un dedo. 

			—Así está mejor. No quiero una novia con los ojos enrojecidos.

			Catherine respiró hondo.

			Caldbeck se volvió hacia la puerta.

			—Vendré a buscaros después de las tres.

			 

			 

			Poco antes de las tres y media, Catherine estaba sentada ante la cómoda, ataviada con su vestido blanco nuevo y una capa de piel blanca. Pensó que era una suerte que el blanco le sentara bien. Aunque solía asociarse con jóvenes debutantes, le gustaba el contraste que creaba con los colores intensos de su pelo y sus mejillas. Satisfecha de lo que veía, tocó con los dedos el collar de perlas que le habían llevado una hora antes. Lord Caldbeck era muy eficiente.

			Cambió levemente la posición del pequeño sombrero que Sally sujetaba en ese momento en la masa de rizos. Movió la cabeza y observó el reflejo del sol de la ventana en su pelo. Siempre la maravillaba el modo que tenía el sol de arrancarle colores profundos, que llegaban a ser casi púrpura a veces.

			El pelo rojo no estaba de moda precisamente, pero a ella le gustaba. Le sentaba bien. Empolvó un poco las pecas que cubrían su nariz. Eso ya le gustaba menos. Se dijo por enésima vez que solo debía llevar sombreros de ala ancha al aire libre.

			Mientras Sally buscaba los guantes en el armario, ella pensaba en su situación. En menos de un día había pasado de ser una joven rica, impaciente por controlar su fortuna, a ser una mendiga. Y unas horas después estaba a punto de casarse con un hombre que tenía un rostro de piedra. Se estremeció.

			Pasaría la noche en su casa. El corazón le dio un vuelco. Ahora que estaba a punto de satisfacer su curiosidad, sentía deseos de retroceder. Esa noche yacería en el tálamo con un completo desconocido. Estaría a su merced y no conocía su verdadera naturaleza ni sabía lo que podía esperar de él. Se tenía por mujer valiente, pero el modo en que había roto la puerta y la amenaza de sus ojos fríos bastaban para llevar el terror a corazones más valientes que el suyo.

			Cedió un momento al pánico. Se levantó de la silla y echó a andar por la estancia. No podía seguir adelante. Imposible. La voz de su doncella la sobresaltó.

			—¿Señorita Catherine? Venid a sentaros y os pondré los guantes. Y se os ha soltado un mechón de pelo.

			La joven suspiró y volvió a la cómoda, donde se sentó y extendió la mano. Mientras Sally le ponía los guantes de cabritilla, respiró hondo y luchó por calmarse. No sería tan malo. Era un hombre guapo y el beso de ese día… Se ruborizó.

			—¿Tenéis calor? —preguntó la doncella.

			—No, no. Estoy bien.

			En aquel momento oyeron en la calle las ruedas de un carruaje. Sally corrió a la ventana.

			—Creo que es él —informó—. Oh, ¡mirad ese carruaje! Es gris plateado y lleva unos caballos grises idénticos.

			Catherine, que no quería que la sorprendieran espiando a su novio por la ventana, se asomó por encima del hombro de Sally. El escudo y la cabeza de lobo de la puerta del carruaje lo identificaban como propiedad del conde de Caldbeck. Este salió de él y se acercó a la puerta.

			Catherine se acercó más a la ventana y se encontró con el rostro del conde vuelto hacia arriba. ¡Maldición! ¡La había visto!

			Llamaron a la puerta con los nudillos y la voz del lacayo anunció que el conde de Caldbeck la esperaba abajo. Sally le puso el cordón del pequeño bolso de tela en la muñeca y la empujó hacia la salida.

			—Vamos, señorita. No podéis hacer esperar al vicario. 

			Catherine se dejó conducir fuera de la estancia… y hacia el destino que la aguardaba.

			 

			 

			Cuando llegaron a la capilla silenciosa y en penumbra, solo había dos personas. Un caballero bien vestido al que Caldbeck le presentó como su amigo Adam Bargon, vizconde de Litton. Y una mujer atractiva y morena que le dijo era su hermana Helen, lady Londsdale. Hacían una pareja atractiva, él con su pelo rubio y ojos marrones risueños y ella con unos rizos negros brillantes y ojos tan azules como los de la misma Catherine. Esta le estrechó la mano.

			Así que Caldbeck tenía una hermana. ¡Qué poco sabía de él!

			Se preguntaba ya si habría alguien más presente en la ceremonia, cuando vio entrar a Mary Elizabeth. Corrió a su encuentro.

			—Oh, Liza, temía que mi nota no te hubiera encontrado en casa —abrazó a su amiga más querida—. Me alegro mucho de tenerte aquí.

			—Había salido. No puedes imaginarte lo que he tenido que correr para llegar aquí a las cuatro —como de costumbre, la figura bajita y regordeta de Mary Elizabeth parecía algo desordenada—. Estoy sin aliento. Oh, esa pluma del sombrero es ideal. No puedo creer que te vayas a casar. Y sin decir nada… ¿Cómo has podido? ¡Y con lord Caldbeck! No podía creer lo que leía cuando me ha llegado su invitación a cenar esta noche. Le he dicho a George… ¿George? ¿Estás aquí? Bueno, claro que sí. Hemos venido juntos.

			—¿Qué tal? Soy el conde de Caldbeck —el conde aprovechó que Liza se detuvo a respirar para cortar el monólogo y tender la mano a su acompañante.

			—Oh, este es George, mi marido —dijo Mary Elizabeth.

			El aludido hizo una reverencia y estrechó la mano que le tendían.

			—George Hampton a vuestro servicio, señor.

			Tomó a su esposa del brazo y siguió a Caldbeck. Una vez terminadas las presentaciones, el conde entregó a Catherine un magnífico ramo de lilas y rosas blancas con cintas que llegaban hasta el suelo. La novia le dio las gracias y aspiró su aroma.

			El vicario, un hombre grueso y calvo, carraspeó para llamar la atención y pidió a todos que se situaran ante él. Catherine se encontró muy pronto al lado de Caldbeck y empezó el servicio.

			—Queridos hermanos, nos hemos reunido aquí, en presencia de Dios y estos testigos, para unir…

			Catherine dejó de escuchar. ¿Qué estaba haciendo? Se iba a casar con un hombre al que hasta esa mañana…

			Y niños. ¡Dios santo! ¡Niños!

			—¿Quién entrega a esta mujer en matrimonio?

			Siguió un silencio. La joven no había invitado a su tío ni quería volver a verlo. Miró al vicario, que la miraba también por encima de las gafas. George Hampton se adelantó y la tomó del brazo.

			—Yo la entrego —dijo.

			Colocó la mano temblorosa de Catherine en la del conde y Caldbeck enseguida se la estrechó con calor. El vicario prosiguió la lectura.

			—Si alguien conoce alguna razón para que estas dos personas no deban casarse, que hable ahora o calle para siempre.

			Miró a su alrededor y esperó un momento.

			—Charles Eric Joseph Randolph, ¿queréis a esta mujer, Sarah Catherine Maury, como legítima esposa, para amarla y respetarla…

			¡Se llamaba Charles Randolph y ella ni siquiera lo sabía! ¿Acaso nadie lo llamaba Charles?

			—Sí quiero —dijo el conde con voz fuerte.

			—¿Y vos, Sarah Catherine… 

			Para siempre. Una vez que las palabras cruzaran sus labios, no podría retirarlas nunca. Niños. Hijos suyos. El silencio pareció prolongarse una eternidad. 

			—Sí quiero —se oyó susurrar.

			¿Era ella la que había hablado? Seguramente sí, porque el vicario decía algo de un anillo. Catherine miró confusa las flores que sostenía en el brazo izquierdo. Olió el perfume de Liza y las flores desaparecieron. Caldbeck colocó un anillo pesado de oro en su dedo trémulo. El vicario rezaba.

			Caldbeck colocó una mano detrás de la cabeza de ella y la atrajo hacia sí. Sus labios se rozaron un momento. Catherine respiró hondo y se volvió hacia Liza, que se secaba los ojos con un pañuelo al tiempo que intentaba devolverle el ramo. Los hombres felicitaban al novio. Helen le apretó la mano.

			—Bienvenida a la familia —dijo con calor.

			Familia. Un marido. Hijos. ¿Qué había hecho?

			 

			 

			Catherine estaba de nuevo sentada delante de la cómoda mientras Sally le arreglaba el pelo. Aunque se trataba de una cómoda muy distinta, situada en una habitación y una casa muy distintas. Una casa muy grande. La doncella estaba encantada.

			—¿Habíais visto una casa tan grande, señorita Catherine? ¡Y pensar que ahora sois el ama de aquí! —pasó el cepillo por los rizos.

			Catherine se había quitado la capa de piel y mostraba el elegante vestido de seda que llevaba debajo. El vestido era muy escotado y se ceñía a su cintura estrecha y sus caderas llenas. Había reemplazado las botas de cabritilla por unas zapatillas de raso y Sally había decorado el sombrero con flores del ramo.

			—Parece que hay mucha gente aquí —dijo—. Debe estar medio Londres. 

			Catherine pensaba lo mismo. El conde le había dicho que había invitado a unos pocos amigos de ella. Las ventanas de sus nuevos aposentos daban al jardín, por lo que no podían ver llegar los carruajes, pero de abajo llegaba el sonido de muchas voces.

			Hubo una llamada a la puerta y entró el conde. Seguía vestido de gris, pero en esa ocasión el traje era de raso. Hizo una reverencia y le tendió una mano.

			—¿Estáis bien? Nuestros invitados están deseando conocer a la nueva lady Caldbeck.

			Catherine afirmó con la cabeza y se puso en pie. ¿Qué temía? Le gustaban las fiestas. ¿Por qué le temblaban las rodillas? Iba a hacer una entrada triunfal del brazo de su marido. Le encantaba ser el centro de atención. ¿Por qué vacilaba esa noche?

			Sonrió con determinación y tomó el brazo que le tendían. Salieron de la estancia y bajaron despacio las escaleras de mármol, deteniéndose en el primer rellano. La multitud que había al pie de las escaleras cesó en sus murmullos y todas las cabezas se volvieron hacia ellos.

			Aplaudieron con fuerza. Catherine se tranquilizó al oírlos y su sonrisa ganó autenticidad. Aquellas personas eran sus amigos. Divisó a mucha gente que conocía y a mucha otra que no. ¿Cómo había logrado Caldbeck aquello? ¿Y por qué?

			La velada fue larga pero emocionante. Helen, elegante con un vestido de seda de color lavanda, asumió los deberes de anfitriona para que Catherine pudiera concentrarse en disfrutar de ser el centro de atención. Rodeada de amigos y conocidos, sus miedos empezaron a ceder. Charló y rio con ellos en la cena y antes de abrir el baile. Conoció también a varias personas a las que hacía tiempo deseaba pedir que apoyaran sus proyectos de caridad. Su alianza con lord Caldbeck empezaba ya a dar fruto.

			Su ansiedad volvió en parte cuando su marido la llevó a la pista para el primer vals. Pero él bailaba muy bien, y el placer de evolucionar en sus brazos por el salón ayudó a vencer sus reparos. Catherine era muy consciente de la firmeza de la mano de él en su espalda, del poder de las piernas masculinas que rozaban las suyas, de la facilidad con que la llevaba por la estancia. No era la primera vez que bailaba con él. ¿Por qué nunca había notado su fuerza?

			Después, aunque bailó con otras personas, seguía pendiente de él. Era el anfitrión perfecto; conversaba amablemente con sus invitados, pero de vez en cuando sentía su mirada fija en ella. Y siempre que eso ocurría, perdía el paso. A pesar de su amabilidad para con ella, no podía evitar una punzada de miedo cuando la miraba con aquellos ojos fríos.

			Los huéspedes se retiraron ya de madrugada y Helen se despidió poco después y se fue en su carruaje a su casa de Londres. Catherine miró a su marido con incertidumbre. Se aclaró la garganta.

			—Señor, hay algo que debo deciros.

			Caldbeck la miró con curiosidad.

			—Siento lo que os dije esta mañana. Lo de que me comprabais. La realidad es que me habéis rescatado y os habéis tomado muchas molestias por ofrecerme una celebración de boda auténtica y flores y perlas maravillosas —se tocó el collar—. Habéis sido muy amable. ¿Cómo lo habéis conseguido?

			Caldbeck extendió una mano con la palma hacia arriba.

			—Casi todo ha sido obra de Helen. Es una anfitriona excelente. Hacía tiempo que conocía la situación en la que estaba vuestro tío y había hecho mis planes.

			Ella movió la cabeza admirada.

			—¿Habíais hecho planes sin preguntarme nada a mí?

			Su marido asintió.

			—Quizá debí hacerlo. Pero intuía que era muy probable que rehusarais mi oferta si no teníais una razón importante para aceptarla. Y no quería que desarrollarais una resistencia fuerte a mis planes.

			Catherine sintió renacer parte de su rabia.

			—¿Y habéis tenido el valor… —se interrumpió bruscamente—. Pero no tiene sentido. Si sabíais que pronto estaría en una situación desesperada, no teníais por qué hacer tratos con mi tío. Podíais haberme dado el mismo argumento que esta mañana y yo habría tenido las mismas opciones. ¿Por qué asumir tantos gastos?

			—El acuerdo con vuestro tío hizo que la idea de nuestro matrimonio me pareciera ya algo logrado. Además, si Maury permanecía en Inglaterra, sería siempre una fuente de embarazo para vos y de irritación para ambos.

			La joven digirió en silencio aquella información.

			—¿Vos le sugeristeis que emigrara a América? —preguntó.

			—Insistí en ello.

			—Bien… debo daros las gracias por eso. No obstante, también debo decir que no me gusta que planearais mi capitulación sin tener en cuenta mis sentimientos. ¿Y si hubiera querido casarme con otro hombre?

			—Habríais dicho que no.

			—Pero podríais haberme consultado al menos.

			—Lo he hecho… esta mañana. O mejor dicho, ayer…

			—Sí, bueno… pero si sabíais lo de mi tío, ¿por qué habéis esperado tanto para luego casarnos con tanta precipitación?

			—Soy de la opinión de que saber hallar el momento oportuno es esencial para el logro de nuestros objetivos.

			Catherine lanzó un suspiró de frustración. Al parecer, el conde era un jugador frío. Y tenía una respuesta para todo, aunque con la eficiencia y la sensibilidad de una máquina.

			De pronto se sintió muy cansada. Habían sido veinticuatro horas agotadoras. Había perdido el control de su vida, de su dinero, y con él sus sueños de independencia. Y todavía quedaba lo más duro. Pronto perdería el control de su cuerpo. Se ruborizó intensamente.

			Caldbeck le rozó la mejilla con el dorso de la mano.

			—No tengas miedo, Kate. Estás agotada, y aunque no he podido darte tiempo antes para que te acostumbraras a la idea de casarte conmigo, ahora sí puedo. No te presionaré para que cumplas esta noche tu parte del trato. Mañana tenemos mucho que hacer y pasado mañana quiero que salgamos para Yorkshire. Quiero presentarte en Wulfdale como mi esposa.

			En el pecho de ella se instaló una mezcla de alivio y decepción. Al parecer permanecería en la ignorancia varios días más. Sin embargo, también se alegraba del aplazamiento. Tal vez así estaría más preparada para aceptar a ese hombre como marido.
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